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Las revistas electrónicas: una salida oportuna
hacia la difusión de la ciencia ecuatoriana

Concepción de una idea clara, nacimiento de un pro-
yecto, desarrollo de los métodos para el estudio,
análisis de los resultados, conclusiones y resumen es-
crito del trabajo son los principales pasos que encua-
dran a cualquier proceso de la investigación científi-
ca. No obstante este proceso es solamente la prime-
ra mitad del camino que conduciría a los resultados
hacia la aplicación (o no) de los mismos. El trabajo de
un investigador puede terminar en este punto, para
orgullo del mismo y de sus colaboradores. Sin em-
bargo, si los resultados no son prontamente difundi-
dos será como si absolutamente nada hubiese pasa-
do y los resultados del proyecto no podrán ser com-
partidos, discutidos y mejorados por la comunidad.

Por lo anterior, la culminación final de un traba-
jo de investigación solamente está completa si la di-
vulgación de los resultados es promocionada a tra-
vés de los medios más oportunos y/o adecuados (ej.:
congresos, publicaciones escritas, etc.). Entre estos,
las revistas han sido por excelencia los medios de di-
vulgación más extendidos para colectar, agrupar y
dar un formato impreso adecuado a un trabajo de in-
vestigación; las editoriales por su parte, han estado
encargadas en coordinar la revisión (arbitraje de los
artículos), la edición, la producción y la distribución
de los trabajos escritos. Por su naturaleza, las revis-
tas impresas han podido hacernos llegar a conocer
(en un tiempo verdaderamente moderado) los resul-
tados obtenidos desde la concepción de la idea has-
ta las conclusiones de los estudios sean éstas parcia-
les o finales. No hay duda alguna sobre la necesidad

de conservar, preservar y dar nueva vida a todas
aquellas revistas que han nacido con una de las vir-
tudes más loables en el quehacer humano: la divulga-
ción universal del conocimiento.

Por otra parte, colecciones hemerográficas de
calidad pueden solamente ser preservadas en cen-
tros de estudios con los suficientes recursos para in-
vertir en la colección y la suscripción a revistas cien-
tíficas periódicas. La Universidad Nacional Autónoma
de México, UNAM y su Sistema Bibliotecario es po-
siblemente el centro de acopio más importante en
Latinoamérica puesto que en su haber (para el año
2004) se contaban con un alrededor de 14000 sus-
cripciones y más de ocho mil títulos únicos (3000 tí-
tulos de revistas editadas en Latinoamérica y el Ca-
ribe), (Jiménez et al. 2004). Así, el catálogo SERIU-
NAM agrupa a la mayoría de las revistas latinoame-
ricanas impresas y, a través del sistema LATINDEX
(Directorio creado por la misma universidad en
1997), son indizadas y calificadas con un rango de ca-
lidad predeterminado, conocido como factor de im-
pacto. LATINDEX es un producto de la cooperación
de una red de instituciones que funcionan de mane-
ra coordinada para reunir y diseminar información
bibliográfica sobre las publicaciones científicas seria-
das producidas en la región. Según el catálogo de la
base de datos LATINDEX, el país cuenta con nueve
revistas registradas, siendo estas:Acta Oceoanográfi-
ca del Pacífico (Inst. Oceanográfico de la Armada del
Ecuador; frecuencia semanal), Ciencia (ESPE; fre-
cuencia semestral), Iconos (FLACSO; frecuencia cua-
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trimestral), Identidades (Inst. Andino de Artes Popu-
lares; frecuencia irregular), Medicina (Univ. Católica
de Santiago de Guayaquil; frecuencia semestral), Me-
tro Ciencia (Hospital Metropolitano; frecuencia cua-
trimestral), Oncología (SOLCA; frecuencia semes-
tral), Revista Ecuatoriana de Neurología (Soc. Ecua.
Neurología y Liga Ecua. Contra la Epilepsia; frecuen-
cia semestral) y Revista Iberoamericana de Economía
Ecológica (FLACSO; frecuencia semestral).A nivel in-
ternacional el Journal Citation Reports, JCR, indiza y
califica a las revistas publicadas por editoriales cientí-
ficas. Mientras que el JCR (Science y Social ediciones)
es un medio que estudia la frecuencia con la cual una
revista publica nuevos volúmenes, el Science Citation
Index es el medio que se encarga de enumerar las ci-
tas externas a los artículos difundidos. Por ejemplo,
Science y Nature (revistas científicas con una fre-
cuencia de publicación semanal) tienen un factor de
impacto superior a los 30 puntos y más de tres cien-
tos cincuenta mil citas; por la parte nacional, la única
revista científica indizada en el JCR es la Revista Ecua-
toriana de Neurología con factor de impacto de
0.130 puntos. Finalmente, estos sistemas sean regio-
nales o universales, los cuales que han proyectado la
expresión de una región en el haber científico, tam-
bién han hecho entrever la problemática de las edito-
riales en tratar de mantener la edición y circulación

de las revistas impresas. Se ha determinado por Jimé-
nez et al. (2004), que para el caso de Latinoamérica,
el problema de la subsistencia de una revista no tie-
ne que ver con la calidad de la misma, sino con otros
factores como son la frecuencia de aparecimiento, el
control bibliográfico, la distribución y la difusión, y el
idioma oficial de las revistas.

Respecto a la frecuencia de aparecimiento, Jimé-
nez et al. (2004) también sostienen que en el caso de
Latinoamérica ésta es demasiado prolongada (como
es el caso de las revistas ecuatorianas) y el fracaso de
su difusión nada o poco tiene que ver con la calidad
y la dinámica propia de la temática manejada en la re-
vista (léase antropología, química, etc.). El control bi-
bliográfico, en especial sobre el ISBN (del inglés, Inter-
national Standar Bibliographic Number) y los cambios al
nombre de una revista también afectan a la difusión
de la misma derivando por ello en la pobre promo-
ción tanto a nivel nacional como regional o interna-
cional de los trabajos publicados. Según Burgos
(1995) la evaluación internacional de la producción
científica Latinoamérica está en manos de las redes
de bases de datos cuyos métodos de selección pue-
den dejar de lado a muchas revistas, perdiendo éstas
con ello tanto visibilidad como prestigio o reconoci-
miento, así como crédito a los autores e impacto in-
ternacional de las contribuciones científicas origina-
les. Por otra parte, el idioma oficial de una revista ha
sido un tema de debate por muchos autores. En la
mayoría de los casos, sin embargo, se ha optado que
las revistas nacionales utilicen su propio idioma y so-
lamente el resumen (o abstract) sea publicado en in-
glés. Finalmente, y salvo unas pocas excepciones al ca-
so, la mayoría de las instituciones motivan a sus inves-
tigadores para que estos publiquen sus resultados en
revistas indizadas solamente en el Science Citation
Index, dejando de lado a muchas revistas nacionales y
participando con ello a que muchas investigaciones
de calidad no sean localmente compiladas.

En base a lo anteriormente expuesto se ha ob-
servado que la difusión regional de una revista im-
presa (sea ésta de carácter difusivo o científico) pre-
senta muchas dificultades de expansión. Aunque el
canje y la donación de ejemplares son los medios al-
ternativos para ganar más lectores, la mercadotécni-
ca simplemente es incapaz de promover la elevación
de los índices de calidad en las revistas ya que estos
dependen de factores externos a la misma. Si a ello
sumamos el hecho que muchas editoriales han sido
creadas solamente con fines de lucro elevando los
precios de la suscripción a las revistas hasta niveles
inalcanzables para nuestro medio, el futuro de la di-
fusión de la ciencia local no presenta así un panora-
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ma favorable. Para ello, con el fin de superar las des-
ventajas que las revistas impresas tienen en el gasto
de papel y tinta, derivando por ello en precios de
suscripción en constante crecimiento, además de las
demoras en los procesos de publicación y recepción
de los fascículos físicos, así como en el ahorro por
gasto de almacenamiento de los volúmenes; en la
década de los noventa se crearon los e-journals (re-
vistas electrónicas), Hallyday y Oppenheim (2001).
Con el advenimiento de la internet la posibilidad de
que una revista electrónica pudiera ser consultada
simultáneamente por múltiples personas en diferen-
tes regiones geográficas sin límite de horario sugie-
re un cambio de ruta sobre la difusión de la ciencia
nacional. De acuerdo a Lugo et al. (2003) las venta-
jas que ofrece una publicación electrónica respecto
al formato impreso han provocado una demanda
creciente de títulos por parte de las bibliotecas de-
positarias. Sin embargo, esta demanda ha sido aten-
dida parcialmente debido a que los costos por sus-
cripción electrónica también han aumentado paula-
tinamente.

A nivel nacional, Contreras-Torres (2007) ha he-
cho entrever que el Decreto Ejecutivo No. 611 para
investigación científico-tecnológica para el desarrollo y
que establece que el 5% del Presupuesto General de la
Nación sea destinado a la investigación, no es adminis-
trado por instituciones con el mínimo conocimiento
sobre la investigación científica. Así, la mayoría de los
centros nacionales de educación superior no pueden
dirigir una mínima parte de sus recursos (propios o es-
tatales) para la creación de bibliotecas depositarias, y
dado al síndrome del “presupuesto insuficiente” ex-
puesto por Lugo (2003) es imposible contar en nues-
tro medio con la suscripción a revistas científicas de ti-
raje internacional. En este contexto la situación actual
no solamente afecta a nuestro medio, el cual sufre y
comparte los altos costos a las suscripciones tecnoló-
gicas y científicas con instituciones internacionales en
donde se ha observado una situación paradojal: los
científicos no pueden más con los costos a las suscrip-
ciones mientras que al mismo tiempo ellos sostienen
el envío de artículos, el arbitraje, etc. Por otro lado, las
comunicaciones electrónicas no solamente pueden
acelerar la publicación de los resultados, sino que pue-
den logran bajar los costos de las suscripciones. De
acuerdo a Jalbout et al. (2003) los objetivos de las pu-
blicaciones electrónicas deben cumplir con tres metas
primarias: i) la información científica debe ser distribui-
da rápidamente y presentar a tiempo los resultados
más importantes, ii) ser accesible a todo público (aca-
démico, estudiantil, etc.) a precios muy bajos o incluso
en forma gratuita y, iii) ser consistente con la capacidad

de edición, arbitraje y revisión, y proveer con críticas
instructivas para alcanzar los aspectos científicos que
persigue la revista.

A continuación se nombran solamente algunos
de los e-journal donde la comunidad científica interna-
cional ha publicado y mantiene la revisión de los nue-
vos resultados de forma gratuita: Arthritis Research,
ARKIVOC,Acta Crystallographica Section E: Structu-
re Reports Online, BMC Biochemistry, BMC Pharma-
cology, Electronic Journal of Geotechnical Enginee-
ring, Entropy, European Journal of Physics, e-Biomed,
e-Polymers, Electronic Journal of Mathematical and
Physical Sciences, Internet Journal of Vibrational Spec-
troscopy, Internet Journal of Chemistry, Journal of In-
sect Science, Journal of Pharmacy and Pharmaceutical
Sciences, Journal of Physics: Conferences Series, Mo-
lecules, New Journal of Physics, WWW Journal of
Biology, etc.

En conclusión, no solamente hemos presentado
un panorama completo sobre la problemática que en
un medio como el nuestro conlleva la suscripción a
editoriales científicas, sino también una forma de su-
perarlo. La existencia de revistas on-line de bajo cos-
to (o nulo) y la capacidad de revisión de los trabajos
publicados para todo lector ha sido presentada. Al
ser todos nosotros partícipes de una era donde la
comunicación es pronta y oportuna, las revistas elec-
trónicas tecnológicas y científicas deben ser también
una realidad en nuestra educación. De nuestra parte
solamente debemos superar las barreras de lenguaje,
y ya que los costos de suscripción pueden ser anula-
dos totalmente, no hay escusas para no incursionar
en el proceso de la investigación científica (estudio,
envío, arbitraje y edición de artículos). Finalmente, las
revistas electrónicas no deben ser observadas como
una competencia a las revistas tradicionales (muchas
de las cuales también están en la red), sino también
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como una alternativa para regiones y países donde
no se cuenta con los recursos para la edición en for-
matos impresos. Observamos una excelente oportu-
nidad para discutir y proponer ideas sobre la crea-
ción de revistas electrónicas para la difusión de la
ciencia que se desarrolle en nuestro país. El único
obstáculo ya está superado.
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